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/EAANARIO •OCIALI/TA 

¡compañeros! 
Acordaos de los presos 

e c e s i t a n d e v u e s t r a 

El tinglado de la farsa 
Está solucionada la crisis ministerial que anuncia­

mos en nuestro editorial de la pasada semana. La 
base parlamentaria, preocupación de las alturas, ha 
sido ensanchada. El país quería y quiere otra solu­
ción al problema político nacional. Esto no se tuvo 
en cuenta. La farsa de los agrarios, haciendo remil­
gos al traspaso de servicios a Cataluña, pretexto apa­
rente de la crisis, dió el triunfo a Gil Robles en su 
pugna contra el Sr. Pórtela Valladares. Este, ĉ esde el 
ministerio de Gobernación, se opuso a la «militariza­
ción» de las fuerzas de orden público. Por carambo­
la, estuvo a punto de ser eliminado el Sr. Lerroux. 
Los agrarios entraron en el nuevo gabinete sin es­
crúpulos a la compañía de uno de los líderes de la 
Lliga Catalana. 

Las características del nuevo Gobierno, formado 
por un equipo de hombres de quinta categoría, son 
todavía más de derecha. Bien apesar de ciertas no­
tas, de la frase sin sentido real «convivencia civil» y 
de la velada amenaza de disolución de Cortes. La 
solución de la crisis es otro triunfo de la Ceda. Con­
tinuarán los estados de prevención, alarma y guerra, 
con la censura y la restrición de derechos ciudada­
nos. Sin estas medidas de represión no podrá existir, 
lo que viva, el nuevo Gobierno. Los problemas póli­
ces y sociales planteados no los resolverá este gabi­
nete que preside el Sr. Chapaprieta. La tregua en lo 
político, la pacificación de los espíritus en lo social, 
tampoco lo conseguirá ni se lo propondrá siquiera. 

Hay temor a unas elecciones convocadas con la 
ley electoral vigente. Se desea con afán que las ac­
tuales Cortes se autodisuelvan y parece que estas 
Cortes no caen en esa- candidez:. • ¿Se--insistirá en. laj 
reforma de la Constitución? En Francia también la 
prensa de derechas pidió al jefe del Estado que fuese 
a la reforma constitucional. Y el presidente de la Re­
pública francesa respondió a tales excitaciones: *Yo 
no tengo sinó que respetar y defender esta Constitu­
ción; no otra». Con un pensamiento análogo, con 
una voluntad igual, se hubieran evitado en nuestro 
país todos los males que sobre España pesaron y 
pesan de dos años a la fecha. 

La crisis, por la solución que tuvo, no soluciona 
nada. Quizá lo agrave todo. En este tinglado de la 
farsa política en. que se pone en peligro la existencia 
de la República, destaquemos que el Sr, Azaña ha 
desdeñado las exploraciones que cerca de él fueron 
hechas para encargarle de intentar la formación de 
un Gobierno nacional. ¿Se creyó tan falto de digni­
dad y de decoro al jefe de los republicanos de iz­
quierda, que formaría Gobierno con Lerroux, con Gil 
Robles, con Martínez de Velasco, con don Melquía­
des Alvarez? Sí. Alguien pensó asimismo, posible, 
que hubiese socialistas militantes dispuestos a faltar 
a la disciplina de nuestro Partido. 

E. BOTANA. 

9 r ocialista e Minacioo 
Campo Barreiro de Vigo 
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Oradores: ROBERTO PANERO, MATILDE DE LA TORRI 
SIMEON VIDARTE y Rl 

« ¡ v i v a i e r r e z ! » 
Este grito, que no fué de viva Gutiérrez, precisamente, 

(esto de Gutiérrez lo ponemos nosotros para que no resul­
te tan escandaloso) sino de ¡¡viva el reylí, fué lanzado con 
la mayor tranquilidad por uno de los muchos brotes reac­
cionarios que a D. Antonio Maura le quedaron por acá 
para seguir «guiando» la nación como capitanes de dere­
cho divino. 

Naturalmente, estos muchachos del difunto D. Antonio 
son muy audaces... cuando no hay peligro. Este grito, na­
turalmente, no lo hubiera dado en las Constituyentes, por-
(fue con el grito se le hubieran ido las narices y le queda­
ría afonía permanente; pero en estas Cortes de los «histó­
ricos, se pueden dar con la mayor tranquilidad. 

Lo que no dice la prensa, y suponemos que sera por­
que no lo dejó pasar la censura, es si fué contestado; nos 
figuramos que sí. Y lo que tampoco nos dice, y esta vez 
sí que queremos hacer honor a la censura, que nada habrá 
tenido que tachar, es si hubo contestación adecuada de 
jviva la República! 

También se permitió el pollo hacer cié ' tas poco gratas 
manifestaciones contía un séf/oi de pliego. * 

A nosotros nos es indiferente Gutiérrez o ese señor de 
Priego, Registramos el hecho como personas ajenas, ya, a 
esté pleito. 

En un punto, conformes con 
la prensa reaccionaria 

Toda la prensa de derechas protesta escandalizada de que ha­
yan sido llamados a consulta al palacio presidencial ¡os socialis­
tas. «¿A quién representan?», se preguntan indignados. «Pasemos 
por el señor Besteiro, dicen, que en su calidad de ex-presidente 
de las Cortes, un deber de delicadeza puede justificar esa llama­
da, pero ¿y Jiménez de Asúa, que pito tenía que tocar allí?» 

Esa misma pregunta nos hemos hecho nosotros. ¿Qué pito te­
nía que tocar en aquella casa? Sí, ya sabemos que no hizo más 
que obedecer un acuerdo de la minoría y ésta, bajo su responsa­
bilidad (graves razones tendría para ello que no vamos ahora a 
juzgar) acordó atender el ruego presidencial; pero, nosotros, aun­
que por distintos motivos, hacemos dúo con el derechismo espa­
ñol y preguntamos, ¿qué pito tenía que tocar allí el representante 
socialista? 

«¿A qué socialismo representa», siguen preguntando los órga-
ganos reaccionarios. 

Por lo visto, según esos señores, el Socialismo quedó muerto y 
sepultado en Octubre último. Además , aún cuando así no fuera. 
Con Caballero y González Peña presos, Indalecio Prieto y Marga­
rita Nelken en el destierro, ¿qué queda?, siguen preguntando. 

Ya se vé que esa prensa le ha hecho creer a sus cretinos lec­
tores que el Socialismo español eran esos cuatro camarades, pre­
sos y ausentes. 

Si los lectores de esa prensa no calzasen herraduras, se harían 
esta pregunta: ¿Pues si el Socialismo no eran ni son más que esos 
cuatro sujetos y dos están presos y los otros dos en rebeldía en 
el extranj' ro, que objeto tiene la nota de la presidencia de eso 
de la «concordia» y porqué y contra quién vá ese estado de" ex­
cepción en que vivimos desde hace un año, y porqué se le teme 
a las elecciones si las masas ya se las puede huncir al carro que 
se quiera, puesto que se quedaron sin pasforesl 

Pero preguntarían más: «¿7 como no han conseguido los núes" 
tros, dueños del Poder y del dinero, acabar con la U . G. T., y en­
rolar a la ma^a en organizaciones amarillas?» 

Pero, esta es la tragedia; los representados de esos «que nin­
gún pifo tienen que tocar» sin hablar (amordazados), sin hacer un 
gesto, herméticos e inmóviles, les quitan el sueño a toda esa ca­
nalla reaccionaria. Saben que hay silencios de muy mal agüero . . . 
para ellos. Saben que se acabó el tiempo de hablar y gesticular; 
eso se queda para ellos, para la canalla que no se entiende en el 
renai^o delJaotin^, • w--.—-.-r-»--^—^.^ 
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Igualdad y Fra­
ternidad 

A los que componen la masa 
obrera bien organizada, cuyo 
único delito consiste en la ex­
presión del pensamiento con la 
clar idadmás pura, continuamen­
te se les llama miserables, fora­
jidos, etc., ante la indiferencia 
de los humildes que ni siquiera 
se preocupan de que por esos 
insultos, caiga sobre los enemi­
gos burgueses el peso de su jus­
ticia. 

Todos somos iguales ante la 
Ley y todos tenemos los mismos 
derechos y deberes, pero esos 
derechos no impiden a los tra­
bajadores morirse de hambre 
mientras cumplen sus deberes, 
porque quienes garantizan nues­
tros derechos no son ciertamen­
te personas que padezcan las 

mismas vicisitudes y miserias de 
la clase obrera. 

El Padre Eterno, al despachar 
a Adán, debió decirle: «Ganarás 
el pan con el sudor de tu frente; 
pero si tienes astucia y confie 
sas por Pascua florida dando 
diezmos y primicias a la Iglesia, 
entonces gobernarás y vivirás 
con el sudor de tus semejantes, 
haciendo la dicha de tus ami 
gos». 7 los descendientes del 
que fué expulsado del Paraíso 
siguieron el precepto divino, 
haciéndonos la vida verdadera 
mente insoportable, tanto que 
de seguir como hasta ahora no 
tendremos más remedio que se 
guir el camino del exilio, como 
se hacía en tiempos de Isabel., 
la Católica. 

FLANMARIÓN. 
De la J. S. de Pontevedra 

A propós i to de un a n ó n i m o 
• • • • • • • • l i l i 

Hay que actuar con armas nobles 
Por correo y procedente de 

Vigo, l legó a nuestras manos un 
escrito a mpquina,. completa­
mente clandestino que, según 
unas lineas que lo encabezan, 
son párrafos de una carta de 
Amador Fe rnández , destacado 
directivo del Sindicato Minéro 
Asturiano. En esos pár ra íos , su 
autor—el que en realidad sea— 
tomando como pretexto el de­
seo de lá Federac ión de Juven~ 
tudes Socialistas de que se bol-
chevice el Partido, ataca dura­
mente a los jóvenes socialistas 
madrileños, extendiendo sus ata­
ques de modo velado e indirec­
to a miembros del Comité Eje­
cutivo del Partido. A un conoci­
do camarada,' al que señala por 
su nombre, llega a hacerle muy 
graves acusaciones que no con­
creta, califícándole dé traidor. 

Nosotros dudamos que esos 
párrafos aún siendo de una a r ­
ta particular, pertenezcan a Ama­
dor Fe rnández , y nuestra duda 
obedece, sobre todo, a que no 
hace muchos dias hemos leído 
un artículo suyo publicado en 
un pe i iód ico asturiano, en el 
que censuraba a los camaradas 
que en estos momentos se ata 
can y sostienen polémicas sobre 
posiciones personales o proble 
mas de tendencia. En ese artí­
culo, el camarada Amador, ma 
nifestaba que é l no es de los 
que menos tiene que decir y, no 
obstante, permanece callado 

A la valiente batalladora socialista 
Matilde de la Torre, porque también 
odia ¡a guerra. 

hasta tanto no cambien las cir­
cunstancias. 

De no ser apócrifa la carta, 
¡i^aya manera de ajustar la con­
ducta a las propias pa/abrasl 

Pero de todos modos, nos­
otros al traer esto al per iódico, 
no es n i para Censurar al que 
aparece suscribiéndolo n i tam­
poco para hacer la defensa de 
los atacados. Es sí, para protes­
tar contra los que, escudados en 
la sombra, se aprovechan de 
esa carta para sacar copias de 
él la y, anónimamente , sin nin-
gunagal lardía , las dirigen a otros 
camaradas. . 

Lo que persiguen con ello, fá­
c i l es saberfo; pero el procedi­
miento es de lo más recusable 
e inadmisible para practicado 
entre socialistas. 

Los camaradas no conformes 
con el rumbo que adoptaron las 
Juventudes y una buena parte 
del mismo Partido, y que gusta­
ron siempre de /as posiciones 
dobles o ambiguas, en esta hora 
deben destaparse. Es preciso 
quenos conozcamos todos, cada 
cual defendiendo su punto de 
visca, pero con armas nobles. 

En un Partido como el nues­
tro, los golpes arteros y de en­
crucijada, la obra irresponsable 
y anónima, es indigna. 

Que e->tas líneas sirvan para 
rectificar su conducta el autor o 
autores de ese feo hecho-

I t a l i a , representada por su 
«Jefe» imperialista Benito Mus-
solini, intenta perturbar la paz 
del mundo. Después del elevado 
discursopronunciado ante la So­
ciedad de las Naciones por sir 
Samuel Hoare, el «Lavoro Fas­
cista», órgano en la prensa de la 
política italiana, aún se atreve 
a escribir, como retando a las 
demás Naciones del Universo, 

bulo para ser decapitados a gol­
pes de hacha. 

Pero la amenaza del órgano 
oficial del «duce», no dejará de 
ser más que la amenaza ridicula, 
porque saben muy bien que la 
unión del proletariado de todos 
los países hará fracasar el fan­
tasma sangriento de la guerra. 

Porque las mujeres librepen­
sadoras entre las que se cuenta 

lo siguiente: «Si quedan todavía la gran batalladora socialista Ma-
gentes capaces de creer que | tilde de la Torre, se unen a los 
Mussolini se contentaría con j nobles esfuerzos de la clase tra-
buenas intenciones y con vagas \ bajadora para evitar que el capi-
promesas; si se pudiese creer 
aun que Ginebra podría signifi­
car una distracción capaz de 
adormecernos, que pierdan sus 
ilusiones. Los que quieran com­
prender, ahora que todavía es 
tiempo, que comprendan. Por-

talismo, en los estertores de su 
agonía, haga un supremo y últi­
mo esfuerzo para traficar, una 
vez más, con la vida de millares 
o millones de jóvenes . 

jEn pié, trabajadores de todas 
las tendencias y sexos! Hombres 

que los que no quieran compren-j libres que odiáis la guerra y el 
der, comprenderán sobradamen- ' fascismo imperialista, uniros a 
te más tarde». j la gran campaña internacional 

¿Qué significan estas pak;- de los que no teniendo un sólo 
bras? Una amenaza propia de instante para descansar, aprove-
fantoches; de fascistas, como to- chan los que debían dedicar al 
dos los fascistas, sin cultura ni sueño para redimir al mundo del 
civilización; de esa civilización ' odio entre hermanos, acciona-
que dicen pretenden llevar a dos por el bélico sonar de una 
cabo en Abisinia, valiéndose de música patriotera para defender, 
las Universidades de l&s caño- lo que dijo De la Torre, lo que 
nes; de las escuelas de los fusi­
les, y los libros de texto de los 
gases axfisiantes. ¡Civilizar a 
quienes moralmente tienen una 
cultura mucho más elevada que 
la de estos fanfarrones que eje­
cutan a sus enemigos (nuestros 
hermanos de clase) como en los i 
peores tiempos del salvajismo, 
es decir, presentándolos ante el 
público en el horripilante patí-

ellos mismos no conocen. 

TORVIVERDEVAL YOMA. 

Septiembre de 1Q35. 
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Trabajador: 
Lee y propaga 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A H O H A n a 

E D I T O R I A L E S 
UNA PENA DE MUERTE 

Esto no es ua obrero, pero sí 
un proletario. Este es un corne­
ta de la guardia civil que mató 
al subo f i c i a l comandante del 
puesto de un pueblo andaluz. 

Ignoramos la suerte que co­
rrerá el corneta; no es más que 
corneta y la disciplina es muy 
dura para el que no trae un fagin 
de general y ha matado a un su­
perior. Mucho nos tememos que 
el desdichado corneta paque 
con su vida la que le quitó al 
suboficial. ¿Por qué mató al sub­
oficial? Lo ignoramos ¿Por qué, 
él, no ignorando las espantosas 
leyes penales castrenses, mató 
al suboficial? No debió matarlo, 
conforme. Si la disciplina se le 
hacía dura y no quería soportar 
a un suboficial, lo mejor que 
qudo hacer fué pedir la licencia; 
pero no es esto de lo que deseá­
bamos hablar. Tampoco, de que 
si en vez de ser a un modesto 
suboficial se carga a un ex-mi-
nistro socialista o republicano, 
es posible que su vida (y hasta 
su sueldo) estaría asegurada. 

La República, cuando advino 
el 14 de Abr i l , suprimió del có­
digo la pena de muerte, pero co­
metió la enorme injust cia de 
conservar la cruel sanción para 
los militares. Esto es lo lamen­
table. Las derechas, cuando en 
unión de la radicallada tiraron 
con la República, lo primero 
que hicieron fué restablecer de 
nuevo la pena de muerte. Sobre 
sus almas negras de inquisido­
res caerá esa vergüenza, pero 
en este caso nó; en este caso, 
ese corneta deberá su muerte a 
la debilidad del primer régimen 
republicano que no se atrevió 
a suprimir esa pena en el Ejér­
cito. 

¡ C U I D A D O C O N LOS PERSO­
NALISMOS! LA DEMOCRACIA 
ANTE TODO 

A l hablar de democracia, ya 
pueden Suponer nuestros lecto­
res, que no nos referimos a la 
falsa democracia burguesa sinó 
a la auténtica, a la que no esté 
presidida por la «fuerza corrup­
tora del capital». Nos referimos 
a 1^ limpia democracia proleta­
ria que arrancando de la peque-
fia Agrupación pueblerina da 
vida en sus congresos provincia­
les al Partido y remata en el Co-
mitéNacional ,s iempre y en todo 
tiempo recusable y substituible 
si así acomoda a la libérrima vo­
luntad de las masas manifesta­
da en sus asambleas y congre­
sos. 

Entre los elementos de izquier­
da burguesa es muy corriente en 
sus relaciones particulares con 
elementos nuestros, personali­
zar las distintas tendencias y ma­
tices que en todo partido tiene 
que haber en determinadas figu­
ras destacadas del Socialismo, 
llegando al extremo de pregun­
tar: ¿Tú eres de Besteiro? ¿De 
Largo Gaballero? ¿De Prieto? 7 
lo peor del caso, es que m-- :hos 
de los nuestros, no bien situa­
dos aún en el Partido Socialista, 
en la esencia y doctrina marxis-

" ta, «pican» ingenuamente y con­
testan que son de Caballero o 
de tal o cual compañero desta­
cado. 

Un socialista no puede ser 
más que éso: Marxista y dentro 
del marxismo, desear un ritmo 
más o menos acelerado en su 
actuación revolucionaria; por­
que esto tampoco hay que olvi­
darlo, el socialista no puede ser 
otra cosa que un revolucionario 
y toda su actuación no ha ser 
de otra suerte; pues eso del 
«evolucionismo» son camelos re­

formistas para uso de un Mac" 
donal, o tipos de esa contesiura. 

Debemos opinar siempre por 
propia cuenta dentro del marxis­
mo, naturalmente; no caigamos 
en la aberración de la mayoría 
de los republicanos de izquierda 
queopinan «como Azaña», pien­
san como Azaña y siguen a Aza­
ña sin preocuparse de opinar 
por sí y ante sí, pues en buena 
democracia, si en política bur­
guesa pudiera haber auténtica 
democracia, cada republicano 
consciente debía ser un Azaña, 
ya que no de su potente cere­
bro, pues ese es un privilegio 
natural, al menos en su indepen­
dencia de criterio. 

Un socialista debe escuchara 
todo camarada, y escucharle 
cuidadosamente cuando és tepo-
see una ciencia doctrinaria y un 
buen cerebro. Debe leer mucho, 
sobre todo muchos libros para 
íormar su conciencia y muchos 
periódicos de clase; pero no in­
currir en la pereza mental de 
pensar por cuenta de un solo 
cerebro; ha de pensar y actuar 
después de digerir el producto 
de muchos cerebros a través de 
muchas tribunas y de mucho pa­
pel impreso. De no ser así, des­
de el momento que él se sienta 
discípulo de un solo camarada, 
por muy talentudo que este sea, 
el «discípulo» ha dejado de ser 
un proletario consciente. 

De esta clase de compañeros 
aún quedan innumerables, prin­
cipalmente en los pueblos. Po­
dríamos ofrecer muchos ejem­
plos. ¡7 si supieráis los males 
que engendran! El peor para 
nosotros es él «caciquismo» en­
carnado en un camarada o en 
varios camaradas, de los cuales 
no se puede prescindir ni en los 
asuntos más pequeños . Ellos úe-
nen q-ue d**tícef!5o 'todo, orien­
tarlo todo, ordenarlo todo. \Y 
qué difícil resulta muchas veces 
sostener criterios distintos a es­
ta «clase» de camaradas! 

E N T U 7 

Agrupación Socialista 
El día I,0 del actual, ha cele­

brado una importante reunión 
esta Agrupación. Hacía tiempo 
que no lo hacía por culpa de 
alguno de sus direct'vos, cuyo 
abandono t an to perjudicó a 
nuestro Partido en esta ciudad. 

Nombró nuevo Comité, el que 
recayó en los camaradas si­
guientes: 

Presidente, O v i d i o Ramos 
Prieto; secretario, Hipólito Ga­
llego; vice, Florencio Freiría, 
Tesorero, Francisco Guindi, y 
vocales, Diego Meirás, Santos 
Bargiela y Manuel Duran. 

En lo sucesivo, la correspon­
dencia relacionada con la Agru­
pación, debe dirigirse al Presi­
dente, calle Seijas, n.0 7. 

La suscripción en favor 
de un obrero paralítico 

Advertimos a cuantos nos 
leen, que en el próximo número 
cerraremos la suscripción abier-
a favor de este compañero. 

Los que no se suscribieron 
aún con ninguna cantidad y de­
seen hacerlo, íes rogar..os lo 
hagan durante la semana en­
trante. 

Los donativos se recogen en 
esta Redacción y en los Quios­
cos de prensa de Paredes y en 
el de la plaza de la República. 

C o m e n t a r i o s a n g é n u o s 
••••illlEIIEIIII 

imedía 

G R A N C A F É M O D E R N O 
CAFÉ E X P R É S 

Y C O N C E N T R A D O 

S E R V I C I O E S M E R A D O 

Los comentarios de esta sema a han girado todos ellos 
ahededor de esa farsa cómica denominada «crisis». 

De gratis, como los circos callejeros, el pueblo espa­
ñol se ha divertido, con su tramitación, de h lindo. 

* * • 

Volvieron las oscuras golondrinas... Los negros 
«buhos» también volvieron. Y por fín se encargó de reunir 
ministros... ¿A quién os figuréis?... 

... ]A Alba, hombrel A I gran Alba. Aquel que visitó en 
el Hotel Maurice al rey felón. Aquel que quiso apuntalar 
la monarquía después de la dictadura... Aquel que se en­
roló en ese albañal qyie se denomina patulea, con ánimo • 
de «medrar». . . , \y ya lo creo que medról 

* * • 
Pero fracasó.. . Todo el mundo creyó que iba a reem­

plazarle «el eterno equivocado» (más conocido por don 
Melquíades) , pero no fué así. Le tocó en suerte a otra he­
rencia de la monarquía: ¡Chapaprietal 

—¡Cómo está e l patio, Revertel... 
* * • 

Notas van Notitas vienen. Frotar de manos republi­
canas. Conjeturas, cábalas, cuchicheos. Por las trazas, es 
que venía la República del 74 de A b r i l . . . Se oían gritos de 
] Viva la Repúblical [ Vival. . . 

. . . 7 es que los idiotas republicanos—como les dijo 
Casares Quiroga—son ingénuos como rapaces... 

Les lardaron... ¡Un Gobierno de monárquicos . . . y con 
' amplia mayor ía ! 

* « * 

Durante los cinco días de «conflicto» ocurrieron cosas, 
¡ q u e vamosl, son verdaderamente regocijantes. 

Primero se apartó del gabinete un anticatalanista..., y 
entró su jefe Junto con un separatista.. 

Después es eliminado un Ministro eminentemente bur­
g u é s y ex-monárquico. . . j p o r l iberañ 

Más tarde los mismos radicales le juegan una mala 
partida a un correligionario que estaba encargado de for­
mar gabinete. 

A continuación le hacen e l caldo gordo a otro... Olv i ­
dándose de que un día dijeron no apoyai ningún Gobier­
no que no presidiera e l jefe. . . 

... Bn fin, e l caos de la risa polí t ica. . . Y como ésta aún 
nos continúa, optamos por no escribir más . No merece e l 
asuntó tanto, ¿verdadi 

REPÓRTER NÚMERO 13. 

^—i?- ¿No cabrá en lo posible que el 
día 6 del próximo Octubre re­
unidos socialistas, comunistas, 
republicanos de izquierda y de-
mas simÍDatizantes de la locali­
dad, se forme un buen conglo­
merado para asistir al mitin sus­
pendido en Vigo contra la gue­
rra y el fascio y en el que harán 
uso de la palabra destacados 
oradores de fama reconocida en 
todos los ámbitos de España? 

Esto si que lo asegura. 

UN SOCIALISTA. 
Cambados, 9-1935. 

De Gambados 
Murmullos 

¿Podríamos averiguar el por­
qué todos los cambadeses pre­
guntan con frecuencia quien es 
el Alcalde?... 

Que si oficialmente figura uno 
¿porqué manda y ordena otro?... 

Siendo varios los que dicen 
ostentan ese cargo ¿no se le ocu­
rrió a ninguno averiguar quien 
sustrae el agua que afluye a la 
fuente y r ío de Cambados y el 
porqué en este en vez de agua 
para lavar no hay más qwe fan­
go y microbios corpulentos con 
perjuicio de la salubridad públi­
ca?... 

¿Qué dice a esto el inspector 
municipel de sanidad? Teme en­
frentarse con los que mandan 
por no perder el sueldo que tan­
to necesita?... 

¿Podría saberse adonde han 
ido a parar las C/OÍ m i l pesetas 
asignadas y cobradas para can­
tina escolar, (que no existe), que 
nadie da razón de ellas?... 

¿No nos explicará algún día 
la Srá. Marquesa de Figueroa el 
porqué de no ceder terreno para 
un Grupo Escolar concedido, 
después de haberlo hecho para 
edificio jardines y dijeron que 
casas baratas de la Juventud Ca­
tólica?.. . 

¿No llegaremos a saber algún 
día el por qué la constitución 
del Comité de Izquierda Repu­
blicana preocupa tanto al sector 
señori to de esta localidad?... 

¿Verdad que en la concentra­
ción catequista celebrada el do­
mingo último, y pese a los es­
fuerzos de su organizador, no se 
reunieron más de mil niños con­
tando los del pueblo?... (Hace­
mos esta pregunta porque nos 
habían anunciado siete mil . ) 

Federación provincial 
de Colectividades So­

cialistas 
Anteayer se reunió el 

Comité de estaFederación. 
Tomó el acuerdo de so­
lidarizarse con la Ejecuti­
va del Partido, y con la 
orientación política del se­
manario «Claridad». 

También acordó remitir 
a la Ejecutiva, un escrito 
anónimo recibido de Vigo. 

- C O L I S E O M-
IMUGURAGIOIV DE LA TEMPORADA 

M a ñ a n a Domingo 
Se proyectará la soberbia pro­

ducción en ESPAÑOL 

ANGELINA 0 EL HONOR 
DE UN BRIGAOIER 

por ROSITA DIAZ 
y JOSÉ CRESPO 

Basada en la novela del humo­
rista JARD1EL PONCELA 

La gran Concentración Socialista 
de Barreiro 

' A LAS 5112,7112/10112 

Fué una verdadera lástima, 
que la gran concentración que 
los jóvenes socialistas de Vigo 
habían organizado para el do­
mingo 22, tuviera que suspen­
derse por ordenarlo así las auto­
ridades. Así como se acercaba 
el díar nos íbamos enterando del 
enorme entusiasmo que el acto 
había despertado en toda la pro-
vincir. . Raro era el pueblo en 
donde no se había organizado 
una"excursión. Hasta de Lalín, 
un puñado de compañeros pen­
saban trasladarse a Vigo en ese 
día. De Redondela, Arcade, Po-
rriño, Tuy, Nigrán y Gondomar, 
sumaban docenas los coches 
comprometidos. 

La Juventud de Vigo-Lavado-
res, había pensado en el domin^ 

go día 6, del próximo octubre, 
para realizar esta concentración; 
pero las autoridades no la auto­
rizaron en esa fecha. Por tr.nto, 
definitivamente, tendrá lugnr el 
día 13, en el mismo lugar y hora 
que estaba anunciado para el 
día 22. 

Los oradores serán: Roberto 
Panero,, por las Juventudes; Ma­
tilde de la Torre, Juan Simeón 
Vidarte y Rodolfo Llopis. 

. De ahora los compañer as y 
simpatizantes de todos los pue­
blos de la provincia deben co­
menzar a trabajar en la organi­
zación de excursiones, procuran­
do que éstas sean lo más nutri­
das posible. 

No debe quedar pueblo de re­
lativa importancia de la provin­
cia, sin estar representado en 
esta gran concentración. 

tánganos y pa­
rásitos 

Desde que se suspendieron las 
diversas oposiciones que estaban 
anunciadas, los señoritos andan 
melancólicos, de tal modo, que pa­
rece que esa taifa de chulos perfu­
mados ven cercana la fecha en que 
tengan que amasar con el sudor de 
su frente el pan de cada día; y como 
para ellos la vida se deslizaba a las 
mil maravillas, entán consternados 
ante la perspectiva de que tal pue­
da suceder. Acostumbrados como 
los parásitos a vivir asidos al cuer­
po social, chupándole la sangre 
que éste necesita para su normal 
desarrollo, no pueden forjarse la 
idea, siquiera sea someramente, de 
que en fecha no lejana pueda ser 
una realidad en España un régi­
men de justicia, equidad y fraterni­
dad humana. 
^ Esta plaga de zánganos, ppr lo 
regular monárquicos acendrados, 
son muy conocidos del vulgo, que 
ya los ha bautizado con el remo­
quete de «peras» y que nosotros co­
nocemos con el de cavernícolas, 
trogloditas, carcundas, etc. ¿Sabéis 
cuales son sus costumbres? 

Educados por sus progenitores 
(si educación se le puede llamar a 
la que tienen) en el odio a todo lo 
que signifique o se relacione con el 
pueblo productor, con el verdadero 
y único pueblo que tiene derecho 
a ser, sienten una repugnancia, pro­
pia de cretinos, por el trabajo; no 
comprendiendo el porqué de las 
protestas de los que lo realizan, lle­
gando a creer que han nacido para 
ser explotados como grey vil de los 
parias del Indostán. Sus maneras 
son propias de féminas frivolas y 
veleidosas. Habituados a pasar lar­
gas horas en los casinos y tertulias 
de su calaña, aprenden política 
burguesa y comentan los sucesos 
del día, y si por casualidad algún 
infeliz desdichado puso una bomba 
o cogió lo que ellos mismos le nie­
gan para su subsistencia, inmedia­
tamente salen de sus madrigueras 
rugiendo porque se fusile; claman, 
barritan, himplan como las fieras 
hambrientas. ¡Tienen sed! ¡Es que 
quieren beber sangre caliente!... 

El día en que llegue a gobernar 
a España el verdadero pueblo, se 
impone una completa regeneración 
para librarla de estos únicos laxos 
que son los que la tienen extenua-

Í̂, enervada, y pauperada. Por-
«e, teniendo el resto de los espa-

i. les que bregar fuerte para subve­
nir a Ir manutenciór; de esta punta 
de vagos, que deambulan por las 
calles de todas las ciudades de Es­
paña, forzosamente una gran parte 
del pueblo de este mismo tiene que 
apretar el cinto. 

Si; mientras tanto los que nada 
producen se crían bien alimenta­
dos, bien abrigados y bien mima­
dos, y los trabajadores titiritan|de 
frío y de hambre. Esto no puede 
continuar. 

JlRSFAR. 
Poyo Pequeño de 1935. 

EL VERGONZOSO 
EUROPEO 

¿Pero cuando se vá a poner fin 
al asunto bélico anglo-italo-
etíope? Mussolini no acepta lo 
acordado por la Comisión de los 
Cinco, pero tampoco piensa 
romper de momento con la So­
ciedad de Naciones ni atacar a 
Abisinia. 

La formidable escuadra ingle­
sa es un argumento de tal cali­
bre que ayuda mucha a pensar; 
y si a esto se añadiera, en serio, 
una actitud análoga de Francia, 
el papel de chulo europeo que 
se ha asignado el tal, quedaría 
reducido a lo que quedan los 
guapos de taberna cuando se 
enfrentan con un par de hom­
bres con dignidad que se han 
propuesto acabar con sus ihaje-
zas: Én ridículo. 

Pero es el caso que el pollo 
de las fotografías en «pose» t r i ­
bunicia o bélica, que lleva va­
rios años escupiendo por el col­
millo y empalmando la «chaira», 
está ya siendo una vergüenza, 
no europea, sinó humana. ¿No 
vá siendo hora de que a ese tipe­
jo se le coja entre un par de pue­
blos fuertes y le dén una azo­
taina? 7 entonces es cuando 
debía pensarse en mandatos, 
pero para ejercerlo en Italia, 
que le está haciendo mucha 
falta. 

E",+« es el caso más indigno a 
que h m podido llegar las nacio­
nes burguesas supeditándolo to­
do a sus intereses bastardos y 
en su odio a Rusia. Jamás se co­
noció en la historia del mundo 
un caso análogo, en que todo el 
mu. J o esté pendiente de la ac­
titud de un ridículo tiranuelo, 
dándose Ja vergonzosa situación 
de que solo podremos vivir y 
respirar por la voiuntad de ta­
maño tipo. 

Inglaterra (por razones muy 
particulares) se coge el reto, y 
nuestro hombre ya no sabe por 
donde se anda. 

Si Inglaterra no tuviese algo 
personal que perder, veríamos 
el espectáculo vergonzoso de 
todos los* estados del mundo 
asustados como conejos ante 
las baladronadas de ese payaso. 
A más bajo nivel no pudo llegar 
la burguesía. 

PRINCIPAL 
H o y S á b a d o 

Se proyectará la grandiosa pro­
ducción 

Viajero Solitario 
por LIONEL BARRYMORE 

M a ñ a n a Domingo 
La soberbia producción en ES­

PAÑOL 

por WiNEN GOBSON 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

En España como en Grecia? 
Políticos hubo en Grecia 

que se entregaran de lleno a 
la tarea de ensanch .r la base 
de ln Rspublira. Ei fruto que 
dió este ensanch uniento a la 
vi;-.! Í lo tienen los gri oros (y 
los españoles): la proxaaa 
restauración monárquica. Se 
anuncia el plebiscito amañado 
para el 29; pues los monár­
quicos son partidarios, quita­
do algún impaciente, de hacer 
las cosas bien. 

¿Es a aquellos políticos a 
quienes imita el Sr. Lerroux? 

El primer ministro Tsáidaris 
ha dicho a «Le Journal> que 
no percibía gran diferencia 
entre monarquía y República. 

Ah, en eso no se le parece 
nuestro Lerroux; profesa un 
extraordinario cariño a la Re­
pública. Se le parece sólo en 
lo otro, en lo del ensancha­
miento, y en que ambos son 
pacificadores de los espíri­
tus. 

Nosotros sí pensamos en 
cambio—que rara coinciden­

cia ¿verdad?—como el políti­
co griego Ts.ildnris. En efecto, 
las dos formas de gobierno 
sólo son eso, «formas», y nada 
más que formas, pero sin di-
íerencia algunaen contenido o 
método. ¡Tanto hemos apren­
dido desde el 14 de Abril del 
31 acá! 

Zaimis, el presidente de la 
República, amenaza con id di­
misión. ¿Y para qué? Ya que 
la traicionó y vendió no car­
gará más su conciencia con 
el hecho maternal de la en­
trega. ¿O es que se querrá dar 
ahora la infantil ilusión de que 
de ese modo acalla los remor­
dimientos de conciencia, si es 
que un traidor la tiene? 

No aprenda ningún presi­
dente de República de su co­
lega Zaimis; y si emprendió 
esa ruta, mire si aún es tiem­
po de rectificar. Y que mire 
también q u e los traidores 
siempre encuentran su mere­
cido. 

La J . 0. N. S. y su sec­
ción de palanqueteros 

i 
La J. O. N . S., ese partido de 

ex-aristócratas y de algún des­
graciado ridículo que aspira a 
convertirse en marqués, en su 
afán de conseguir afiliados, sea 
como sea, no repara en cosa tan 
importante como es la selección. 
Número es lo que quieren; fren­
te a nuestros nobles forajidos 
están sus bandoleros y gente 
del hampa sin dignidad ni peren­
dengues. 

11 
El jueves pasado se detuvo en 

nuestra ciudad a un fascista «re­
ventando» la puerta de un esta­
blecimiento de la calle de Pí y 
Margall. Dijo que robaba por ne­
cesidad, y debemos aceptarlo; 
pero lo que no podemos creet 
de ninguna manera es que para 
reivindicarse luchase al lado de 
los que en todo tiempo comba­
tieron con fiereza de chacales a 
las clases humildes. 

líl 
La esclavitud y el hambre ha­

cen del hombre normal una bes­
tia. Eso debiera ser suficiente 
para explicar los motivos por los 
c u a l e s algunos ex-hombres, 
siempre dignos de la compasión 
que inspira su ceguera caen en 
la red que arteramente les tien­
den los señoritos chupacirios. 

Parece esto tan incomprensi­
ble como que un perro lame ca­
r iñosamente la mano que lo mal­
trate o la ramera que siente au­
mentar su afecto hacia el chulo 
que lo golpea después de expo­
liarla. Sin duda es debido a un 
•adismo incurable el que unos 
cuantos obreros sin vergüenza, 
ni honor, porque todo lo han 
perdido, sigan con canina sumi­
sión a la sanguijuela burguesa 
que después de poder crear a los 
vagabundos, hizo de ellos hom­
bres fuera de la ley. 

THOMAS WHISKY. 
De la J. S. de Ponteverda. 

De Sisan (Ribadumia) 
¿Cómo a r r f a el servicio de co­

rreos en Ribadumia? 
Es de lamentar el abandono 

que existe en el servicio de co­
rreos en Ribadumia. Las seis pa­
rroquias que componen esta mu­
nicipalidad, solo cuentan con 
dos estafetas: una en el comer­
cio «La Unión» en Barrantes, y 
la otra—no sabemos en que lu­
gar—, en la parroquia de Beso-
maño, servidas las dos a la vez 
por un mismo peatón. No sabe­
mos si éste tiene o nó obliga­
ción de hacer el reparto de la 
correspondencia; porque suce­
de que la mayor parte de las ve­
ces o casi siempre, la recibimos 
con quince o veinte dias de re­
traso. 7 cuando el buzón está 
atestado, acuerdan mandar re­
cado por mengano o zutano, 
para que el vecino vaya a bus­
car su correspondencia, siempre 
con perjuicio para las personas 
que no la reciben a su debido 
tiempo. 

Un Vecino nuestro, recibió 
una carta que hacia tres meses 
que estaba en el buzón de Ba­
rrantes. ¿Hay derecho a esto?... 

Otro día hablaremos detalla­
damente sobre el abandono, y 
de la no entrega de correspon­
dencia, que verdaderamente es 
una injusticia lo que se está co­
metiendo en esta parroquia. 

Ultimamente se celebró aquí, 
a todo bombo, una fiesta a San 
Roque, a cuenta de un devoto. 
7 para dar mayor realce y es­
plendor, vino la orquesta de la 
«Juventud Católica» de Camba­
dos, que con tanto celo dirigen 
esos jóvenes de cajetilla, café y 
copa, los «Chaparro y Silva», to­
cando al final de la misa (y den­
tro de la iglesia,) aquello de... 
¡Hay mi rocioí la «Cucaracha», 
etc., etc. 

Las beatas salieron encanta­
das de oir semejante espectácu­
lo, pues al parecer, nunca ha­
bían oido tales cosas. 

Hubo quien dijo que no ve­
nían de oir una misa al santo, 
sinó más bien de presenciar a 
una «pandilla» de cómicos, que 
puede presentarse en un escena­
rio de cualquier teatro. 

¡Alo que llegó el clero y com­
parsa con su religión católical . . . 

CORRESPONSAL. 

Vinos ~ Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « J e r e z 
C Z 

Arturo Martínez Fernández 
• Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — ~ — 

BENITO CORBAL, 12 y 14. (FRENTE A LA FERIA) 
P O N T E V E O R A 
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. «ESTOY aquí (en la presidencia) con todas ias de la Ley y . 
con todos ios p ren iengiies», dijo Ler oux aun periodista • por­
que ésti"1 h ihió de: ¿cuándo s-j formará el gobierno? Y e! tal se­
ñor Lerroux le contestó: «El nuevo gobierno, querrá jsted de-
ci-, pues aú i soy yo gobierno» y es cuando dijo lo de los «peren­
dengues». 

¡Perendengues! iGobiorno! El día que todos podamos hablar^ 
y i le contaremos muchos cuentos a ese anciano... que solo pue­
de actuar amordazando a los demás . 

BARCIA dijo con motivo de la crisis, que su partido no cola­
boraría ni con cedistas, ni con agrarios ni con radicales. Es lo 
menos qu¿ podía decir. Más parece, que otros llamados republi­
canos, que chillaban muchísimo, son algo más campechanos. Y 
es que es muy posible que volvamos a «estar entre caballeros». 
Solo los záfios y ordinarios socialistas «no saben estar entre ca­
balleros». En fin, la radicallada. Ceda y demás, reconocen que 
entre socialistas también hay gente «fina» y «perfectos caballe­
ros». Nosotros, hace tiempo, también, que lo sabemos. 

PARECE que el origen de la crisis fué que Gil Robles desea­
ba de nuevo que la fuerza pública dependiese de guerra, o sea, 
de él; y Pórtela (donde d-ce Pórtela poner cierto alto personaje) 
le alarmó ese cariño que el instrumento de los jesuítas tiene a 
la fuerza pública. 

SABEMOS de un intelectual joven y c«/ío, agradecido de-
Pepe Luna, que manifiesta con frecuencia su chulería y petu­
lancia en algún centro docente, que se dedica a pintarrajear los 
rostros de algunas personalidades políticas en las fotos que 
aparecen en la prensa gráfica de Madrid. 

El pobre en su culta ignorancia, no se da cuenta de que su 
intjlectualismo y cultura se demuestran por el hecho mismo. 

¡JUSTICIA capitalista! Que es lo mismo que decir: desprecio 
y opresión; persecución y ensañamiento; venganza y t inmía; 
jactancia y provocación, etc., etc. 

Esta justicia ha condenado a nuestro compañero Javier Bue­
no, a la pena de treinta años de cárcel y setenta millones de in-
demnisación... Todo esto por el horrendo delito de escribir— 
ipasando por la censura!— en favor de los obreros asturianos. 

Sin embargo, los cuatro hijos de... su madre, fascistas de 
Santander, que arrojaron una bomba durante un mitin de iz­
quierdas, y que resultaron heridos por la explosión..., HAN 
SIDO ABSUELTOS. 

iClaro que esto es JUSTICIA! Pero nosotros algún día, no 
muy lejano, también haremos Justicia. Y entonces ya cantará 
otro gallo... 

¿ ¡mz^^ -Y' : • : ^ J ^ ^ : - • 'K1' • • • v p : , . 
EL sumidero de todos los articulistas'de poca monta, «Faro 

de Vigo», pregunta si Jiménez de Asua fué llamado a consulta 
en representación de los «forajidos» o de los «buenos» socia­
listas. 

Nosotros, que para que sé entere, nos consideramos «foraji­
dos», le decimos que fué en representación nuestra, es decir, de 
todas las masas obreras y campesinas socialistas de España. Los 
«otros», si es que los hay, pues «nosotros» no sabemos nada, no 
representan a nadie. ¿Esta claro? Pues sírvale estas líneas de 
contestación a su pregunta. 

siEMaisMaMisisiaMsiaiai^ 

LA VOZ DE LA CALLE 
Llega a nuestra redacción una gran carcajada. In-

querimos el motivo y también ¡a soltamos. La cosa no 
merece otra cosa. Te la contaremos lector para ver si 
tu también la sueltas: 

Iba el Alcalde de paseo, con su aspecto medita­
bundo, como si fuera un hombre de ciencia, cuando 
acierta a pasar por un puesto de arbitrios. El emplea­
do al verlo, se levanta y respetuosamente lo saluda. 
Continúa su camino el V. S., pero a los pocos pasos 
se para y se vuelve hacia el vigilante, antiguo cama-
rada de timba y, cuando los presentes creían que iba 
a charlar con él para recordar amigablemente casos y 
cosas de la vida pasada, quedaron asombrados al no­
tar que le llamaba la atención porque no se había 
acercado a él para darle «la novedad>. 

De esta novedad quitaron tela más que suficiente 
nuestros convecinos para hacer jocosos chistes enla­
zando con ellos lo que fué y lo que es; lo que debía 
ser y lo que quiere ser; lo sensato con lo ridículo; lo 
serio con lo grotesco; la autoridad con la petulancia; 
llevando en todo, este chistorreo la peor parte el A l ­
calde. 

A Pontevedra, tres pepinos le importa la novedad 
más o menos ceremoniosa que exige el Alcalde. Lo 
que le interesa es más vigilancia y sobre todo más ad­
ministración, que cad¿t vez es más desastrosa y.menos 
caciquería y favoritismo. Por eso no es de extrañar 
que todos los que se enteran de estas pequeñeces, 
sonríen, sonríen decepcionados diciendo para sus 
adentros: «O galleguiño, darle un carguiño*. 

Tal vez este refrán fuese la causa principal de las 
estrepitosas carcajadas de nuestros festivos amigos. 

GíSM^MMfflSiaMSEMSJ^^ 

Gran Café Kursaal -Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Servicio esmerado Artículos d é garantía 

E L L € N O S 

NSENANZA RELIGIOSA 
Yo nunca me he explicado 

bien la razón que pueden te­
ner los católicos para detestar 
tan profundamente a los ju­
díos. 

Los católicos, acatan y ado­
ran al dios de los judíos como 
Dios. Los católicos acatan, 
naturalmente, como dogma de 
fé cuanto el dios de Israel ha 
dispuesto, y éste dijo que su 
pueblo, el pueblo por él elegi­
do, el pueblo predilecto (solo 
Dios tiene hijos predilectos, 
pueblos predilectos y razas 
predilectas; solo los marxis-
tas, esos réprobos enemigos 
de Dios, etc., etc., se empeñan 
en considerar a todos los «hi­
jos de Dios» por igual) era el 
pueblo judío. 

¿Por qué los católicos per­
siguen sañudamente al pue­
blo elegido de Dios? ¡Miste­
rio! Es porque no creen en la 
iglesia católica? Perfectamen­
te, pero hay miles de millones 
de hombres que no solo no 
creen en ella sinó que hasta 
la persiguen con saña como 
lo'hacen los alemanes fascis­
tas deH tler, y a pesar de ello 
no tienen la inquina rencorosa 
de los subditos del Papa,como 
se la disfrutan los judíos. 

¡Mataron a Cristo!, dicen. 
Nó, a Cristo lo condenó el pre­
tor romano Poncio Pilatos; la 
ejecución... no nos import?; 
los soldados fusilan al que 
condena un consejo de guerra 
y jamás he oido maldecir a 
los soldados por acatar pasi­
vamente una orden de sus 
jefes. 

Nó. El odio al judío proce­
de más que nada de la envi­
dia. ¡Eso de que a un judío 
cochambroso y despreciable, 
di á algún aristócrata católi­
co, le haya señalado Dios 
como miembro distinguido de 
el «pueblo elegido»...! El trago 
es malo de pasar, pero Dios 
así lo dispuso y como a Dios 
no se le discute ¡duro contra 
el judío! 

Además, en buena doctrina 
católica, así debe ser. Las sa­
gradas escrituras ya nos dan 
la pauta. Al patriarca Facole 
le hizo una partida serrana 

uno de sus doce hijos y el 
venerable Facoíe maldijo... 
a su nieto; y ia Iglesia nos 
aclara esto que parece una 
injusticia diciéndonos^ ^el hijo 
malvado de Facole estaba 
bendito por Dios (los hijos 
bendecidos por Dios suelen 
dar muy mal resultado) y na­
turalmente, el nieto inocente 
no lo estaba y como en bue­
na justicia de Dios, los hijos 
deben purgar las faltas de los 
padres, por eso Facole, fiel 
intérprete de las doctrinas de 
Dios, maldijo al inocente hijo 
del padre culpable». ¿Está 
claro? 

A lo que íbamos. A los ca­
tólicos no les hace ni chispa 
de gracia ei que los j jdíos 
sean «el pueblo elpgiao» y 
como a Dios no se le pueden 
pedir cuentas de sus «predi­
lecciones» pues, duro con los 
hijos predilectos hasta acabar 
con ellos. 

Claro que entre los «hijos 
predilectos de Dios» (vuelvo 
a aclarar que son única y ex­
clusivamente los judíos) hay 
algunos tan modestos que re­
nuncian generosamente a tal 
privilegio y en vez de aceptar 
tan altísimo honor, se confor­
man modestamente con ser 
uno de tantos y así lo mani­
fiestan de palabra y por escri­
to y dicen: «no padezcáis en 
vuestro santo orgullo, señores 
católicos, yo os aseguro que 
no existe tal «pueblo elegido»; 
todos somos iguales; todos so­
mos hermanos; todos tenemos 
los mismos derechos y a na­
die pudo concederle Dios tal 
privilegio. Uno de estos judíos 

modestos» que más claro y 
fuerte hab'ó en este sentido, 
era nacido en Alemania, y se 
llamaba Carlos Marx; pues 
bien, en vez de agradecerle 
esta prueba de modestia, le 
han cogido una tirria enorme. 
No lo pueden ver ni en piniu 
ra; os lo aseguro, corno que el 
di hoso judí > nacido en Ale-
manin.consntuye para los ver­
daderos católicos una enor­
me pesadilla. 

MÁXIMO CORTÉS 

VELADA NECROLOGICA 
La Junta municipal de Izquier­

da Republicana'de esta capital, 
celebrará esta tarde, a las siete, 
en su local social Don Gonzalo 
16, una velada necrológica en 
recuerdo del que en vida fué 
consecuente republicano, don 
Joaquín Poza Juncal, ex-diputa-
do a Cortes, con motivo del pri­
mer aniversario de su muerte. 

En este acto harán uso de la 
palabra, D. José Echeverría No-
voa, como presidente de la or­
ganización local, D. Bibiano 
F. Osorio Tafall y los represen­
tantes de los partidos izquierdis­
tas invitados al efecto. 

• • • • • • • i 
AGRUPACION SOCIALISTA 
Habiendo recibido esta Agru­

pación una invitación de Izquier­
da Republicana de Pontevedra 
para asistir a la velada necro 
lógica con motivo del primer 
aniversario del fallecimiento de 
don Joaquín Poza Juncal, mili­
tante que fué de aquella entidad 
y ex-diputado por esta provincia 
en las Cortes Constituyentes, 
este Comité recomienda a todos 
los afiliados asistan a la misma, 
la cual se celebrará hoy sábado 
día 28 a las siete de la tarde, en 
el local social de Izquierda Re­
publicana, Don Gonzálo 16. 

E l Comité. 
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Imp. «La Popular».—Charino, 7 
Pontevedra, 

J u v e n t u d S o c i a l i s t a 
Convocatoria 

Por la presente, se convoca a 
todos los compañeros a Ja re­
unión que se celebrará él próxi­
mo miércoles día 2 de octubre, 
a las siete y media en primera 
convocatoria y a las ocho en se­
gunda, para tratar el siguiente 
orden del día: 

1. ° Dar cuenta de la situa­
ción de la Juventud. 

2. ° Correspondencia. 
3. ° Nombramiento de Co­

mité. 
4. ° Norr^bramiento de revi­

sores de cuentas. 
5. ° Preguntas y proposicio­

nes. 
Dada la importancia de los 

asuntos a tratar y la necesidad 
de que todos los camaradas 
comparezcan, este Comité rue­
ga a todos los compañeros y 
compañeras su puntual asisten­
cia.—f/ Comité. 

-Ideal Cinema-
M a ñ a n a Domingo 

A LAS 3 1 2 
L a emocionante película de 

aventuras del Oeste 

Tarzán Potro Salvaje 
por KEN MAYNARD 

A L A S 5 ^ 2 , 7 1|2y 10 1|2 
ESTRENO de la magnífica y 

emocionante producción 

REMO SATÁN 
interpretada por 

CLYDE E. ELLOn 
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El capitalismo y la guerra 
La economía capitalista inten­

ta una salida en la guerra para 
galvanizar su descomposición. 
Hemos dicho galvanizar pero 
creemos que no es la palabra 
adecuada al concepto que cree­
mos expresar. En efecto: No se 
puede estructurar de nuevo aque­
llo que por imposición categóri­
ca de convivencia humana, está 
llamado a desaparecer. El capi­
talismo individual como árbitro 
de la producción y distribución, 
es injusto. Por eso, a medida 
que las clases productoras se 
van capacitando para imponer la 
economía colectivista, el capita­
lismo procura estados anorma­
les, situaciones bélicas para en­
tretener con falsos sentimientos 
nacionalistas la atención de la 
clase trabajadora. La guerra eu­
ropea dejó profunda huella en 
los obreros organizados. Con 
esa experiencia, es una temeri 
dad de !a burguesía predomi­
nante llevar a los pueblos a un 
conflicto armado. De aquella 
matanza sin precedentes en la 
historia, surgió un Estado prole­
tario de ciento ochenta millones 
de hombres, que aplastó para 
siempre la economía capitalista. 
Se realizó asimismo el cambio 
de régimen político en distintos 
pueblos. De la supuesta confla­
gración próxima, surgirá no un 
Estadojsocialista sinó que la hu­
manidad irá por necesidad im­
perativa, a un sistema más equi­
tativo de economía, en que no 
haya magnates de la industria y 
del comercio, que puedan des­
encadenar tragedias de esa ín­
dole. En el caso concreto de 
España, la clase opresora ha de 
medirse mucho. El hecho ruso 
espanta a las castas privilegia­
das. No desconocen la fuerza 
del proletariado, que en caso de 
ser impulsado a la guerra no 
tardaría en realizar su guerra 
su legítima y auténtica guerra 
De ahí la inquietud de nuestros 
enemigos. Por una parte desean 

destrozar la idea marxista. Por 
otra parte temen que en un mo 
mentó dado, el espíritu que ani­
ma a los trabajadores tenga 
oportunidades decisivas. Su an­
gustia, pues, está bien justifica­
da. Por lo que afecta a los so­
cialistas, no debemos descuidar 
ningún movimiento del enemi­
go. La inteligencia, la meada, 
la voluntad marxista debe pre­
pararse para imponer su poder, 
porque quizá el capitalismo, si 
se le presenta oportunidad, no 
tenga reparos en intentar algo 
que nos conviene no se pro­
duzca. 

RAMÓN MÁGARUMOS 
Marín, 1935. 

Desde Cañiza 
Grata noticia 

En el semanario socialista LA 
HORA de Pontevedra y en la 
sección de noticias, he leído 
una del Comité Socialista de 
Cerdedo, dando cuenta del in­
greso en nuestro glorioso Parti­
do Socialista, de mis sobrinos, 
vecinos de aquel distrito Vicen­
te y Jesús Monteagudo Cada-
vid. 

Bien se conoce que esos dos 
muchachos no padecen la mio­
pía congénita que padecen sus 
familiares y demás hermanos. 

¡Adelante, pues, camaradas 
parientesl Luchemos juntos has­
ta conseguir que el rojo sol de 
la Justicia Social ilumine y redi­
ma a todos los trabajadores. 

Sirvan estas líneas de la más 
sincera felicitación a mis men­
cionados sobrinos. 

JOSÉ CARAMES 

L A H O R A 
• • • • • • • i 

Precios de suscripción 
En la capital, al mes, O'OO 

ptas.—Fuera, trimestre, 2'25, 
pago adelantado. 

Un legado de la monarquía 
¡23.000 millones de pesetas de deuda nos dejó como he­

rencia la monarquía! 
¿Han pensado todos los ciudadanos lo que esta suma re­

presenta? 
Sólo a un 4 por 100 produce de intereses, 920 millones de 

pesetas al año, más de 76 millones al mes, dos millones y 
medio por día, y ¡unos 687 duros cada hora! 

Puestos estos 23.000 millones de pesetas en monedas de 
plata pesarían 115.000 toneladas. 

Un camión que cargara diez toneladas (10.000 kg.) e hicie­
ra un viaje cada día, tardaría en trasladar este ingenie, mon­
tón de plata acuñada,la friolera de ¡31 años, seis meses y cin­
co días!, trabajando también los domingos. 

Esta suma nos asfixia bajo el peso de impuestos, para 
pagar tanto interés. Pero no te apesadumbres ciudadano, 
que de esta carga te libraremos los endemoniados marxistas 
por el expeditivo procedimiento de no ha lugar. 

¿En que se gastó ese dinero, preguntarás, ciudadano? No 
todo en orgías. Buena parte del mismo, acaso la mayor parte, 
en guerras coloniales, en las que, los que no tenían patria, 
defendieron heroicamente—¡oh Cándida imbecilidad! habrá 
quien exclame—la patria de los que sí la tenían y quedaban 
en su regazo. Si poseyeran los desdichados una partícula de 
patria siquiera fuera ella tan minúscula como la que repre­
sentan 6.000 reales para eximirse del servicio militar, no hu­
bieran ido a defenderla. 

Luego los sin patria que no tuvieron la dicha de que las 
balas generosas les arrebataran sus vidas, regresaron a la pa­
tria de los otros, de los que la tenían, a terminar sus tristes 
días devorados por la terrible tuberculosis, y a esperar—in­
útil espera—que el Estado les satisficiera los haberes de cam­
paña. ¿Sabías tú eso, ciudadano, que aún se le adeudan a 
muchos de aquellos desgraciados, esto es, a sus herederos, 
aquellos haberes? ¡No que iba a aumentarse más la deuda 
nacional! 

El que estas lineas escribe ha visto como la madre de 
uno de aquellos infelices, a quien se lo arrebataron de sus 
brazos sano y robusto, y se lo entregaron tuberculoso en últi­
mo grado, tuvo que echarse a implorar la caridad entre sus 
convecjnos para que 'al hijo de sus entrañas, que tan presto 
iba a dejarla, no le faltara un poco de alimento. 

¡Oh!—como me acuerda esto—que antipatriótica era aque­
lla madre viejecita: ¡Pues no maldecía y renegaba de la patria 
que tal le había puesto al hijo de su corazón! ¡Cómo crispaba 
los puños de rabia, corage y odio ante el cadáver de su 
hijo! 

M. P. 

A los forasteros y q los de la ciudad 
Para comer bien y económico, visitad siempre 

B A R L I M P I A S 
C D e t r á s d e l a C á r c e l ) 

Los nuevos dueños han mejorado el servicio, al 
mismo tiempo que rebajaron todos los precios. 

T e l é f o n o , 2 2 7 

La iglesia y el ca 
i 

Decía Indalecio Prieto en el 
segundo Parlamento de la Re­
pública de trabajadores instau­
rada por el esfuerzo de éstos el 
14 de Abril de 1931, en la se­
sión del 23 de Febrero de 1934, 
contestando al diputado señor 
Vidal y Guardiola: :<He puesto 

antusiasmo en la reconstruc­
ción económica de España, a 
base—no hay, a mi juicio, otra 
posible—del incremento de la 
agricultura, de la modernización 
de la agricultura, porque la in­
dustria, aunque triste nos sea 
decirlo a quienes hemos sido 
testigos de ciertas inflaciones 
dañosas para la economía na­
cional, ha de ir forzosamente a 
la zaga de Id agricultura, y su 
única ventura, su único porvenir 
venturoso, está en el desarrollo 
que la agricultura tenga». 

Este criterio que era expuesto 
a principios del segundo tercio 
del siglo XX, por un diputado 
socialista en pleno Parlamento, 
no era ninguna novedad, ya que 
la iglesia, bastantes siglos antes, 
se había dado cuenta de que el 
poder en este mísero mundo, no 
tan mísero pudiendo disponer 
de él a capricho, estaba en la 
posesión del campo y del con­
trol de su producción agrícola. 

Si repasamos toda la historia 
de España , nos encontramos 
con que, la tierra que era con­
quistada,—robada, es la pala­
bra—por los señores feudales, 
pasaba poco a poco a la total 
posesión de ella por las Comu­
nidades religiosas, y las que no, 
a ser controladas por éstas . De 
esta suerte raro era el lago del 
pueblo sobre el que no tuviera 
el convento portazgo de su pes­
ca, derechos sobre las aguas del 
rio que vaña la vega, y foros so­
bre todas las tierras de labrabío. 

Era el 25 de noviembre de 
1085 y a propuesta de los mon­
jes de Sahagún, se expedía por 
D. Alfonso V I , el sangriento 

Fuero de Sant Pocrunt, cor.oci-
do en la historia por el Fuero 
de Sahagún. El código señorial 
más tiránico y opresor de cuan­
tos han existido. 

Disponía que ningún vafallo 
pudiese tener horno en su tasa 
para poder cocer su pan, sino 
que lo bebía de cocer en la ¡iba-
día. Que ninguno pudiese ven­
der su vino, aunque se le con­
virtiera en vinagre, hasta que el 
abad vendiese el último calaba­
zo del monasterio. Que nadie 
en la villa, podía comprar paño 
para vestir, peces para comer o 
leña para quemar, mientras el 
abad no hiciese sus provisiones 
y concediere el permiso para la 
compra, y se estipulaban los 
más horroroc s castigos para 
aquel vecino a quien se encon­
trase en su casa un arbusto con 
raicillas sin que el abad hubiese 
dado su consentimiento. 

Un monje, cronista de aque­
llos tiempos, dice que un día, 
los vecinos de Sahagún se alza­
ron en demanda de independen­
cia, redactaron su Constitución 
municipal y se fueron a la aba­
día, que invadieron, para ense­
ñar le al abad, las leyes que 
ellos se dieran y a que en ade­
lante se sujetaría. «Mientras, 
asustada toda la comunidad, 
huyó a esconderse en sus cel­
das, ansí como los ratones en 
sus cuevas» dice el escritor se­
ñor Becerro de Bengoa, en sus 
«Viajes descriptivos». 

Este hecho, que puede repu­
tarse como un ensayo de la 
Commune en pleno siglo XII, y 
que se encuentra muy repetido 
en la historia de Castilla, cuyo 
espíritu de independencia muni­
cipal estuvo siempre latente has­
ta culminar en la tragedia de 
Vi l l aLr en el reinado de Carlos 
V , puede darnos la idea de lo 
que fué el poder de la iglesia 
sobre el campo. Poder contra el 
que hubo de luchar a fines 
del siglo XVIII la Revolución 
que imponía en Francia los fue­
ros dé un nuevo sistema de pro­
piedad. 

Pero de éc o hablaremos en 
el próximo artículo. 

JOSÉ BERMEJO 

¿A dónde va Mussolíni? 
Con motivo de la intervención de la Sociedad de Naciones 

en el conflicto italo-abisinio, la prensa reaccionaria, en frecuen­
tes artículos, manifiesta el disgusto que le originan todas las 
trabas que se ponen a Italia par? impedir Heve a la realidad su 
criminal intento y evidencian el temor de ver hundido para siem­
pre al Duce con su fascismo. 

Tarde o temprano tenía que plantearse el conflicto a cuya 
gestación venimos asistiendo; por eso, no nos extraña, porque 
es esta la única salida posible del fascismo. ¡O su derrumba­
miento o la guerral Otro fin no cabe. Por otra parte, las demás 
naciones, si quieren conservarse y no verse amenazadas algún 
día como hoy se encuentra Abisini . no tendrán más remedio 
que oponerse a los afanes imperialistas, proceda de donde 
quieran. 

Este peligró para Europa existía hasta ahora tan solo en 
dos países, Alemania e Italia. El primero no se cree todavía 
capaz de ir a la ofensiva que anhela, no así el segundo, que se 
considera suficientemente preparado para tamaña empresa. Las 
razones en que éste se apoya para justificar la invasión que pre­
tende en Etiopía, son bien conocidas. 

O Abisinia cede a los caprichos de Mussolini, o tendrá que 
verse arrastrada a un bélico conflicto; y las naciones que tratan 
de impedirlo, que quieren oponerse el crimen de la fuerza, des­
piertan la cólera de la reacción española y en consecuencia, no 
tienen inconveniente, por medio de sus órganos expresivos, en 
calificar al organismo de Ginebra como una ¡sede suprema de 
fariseos!, dirigiendo las más acres censuras al frente antifascis­
ta por el mero hecho de oponerse a los apetitos imperialistas 
del Duce. 

¡Dejad en libertad a Italia, claman conjuntamente, para que 
pueda ampliar un territorio que tanta falta le hace! 

Pero lo curioso es que estas mismas manifestaciones de sim­
patía, las vemos hacia Alemania y decimos ansiosos: ¿cómo 
ha de serlo?; porque a pesar de la persecución de que en el 
país del Fhürer , se hace objeto a los católicos, comprobamos a 
diario, como la prensa católica de España defiende la tiranía 
hitleriana. 

Pero a poco que analicemos las cosas, nos damos cuenta de 
j e ra?ón de semejante proceder, sobre todo si nos fijamos 

en los comentarios que se han hecho y se continúan haciendo 
con motivo del pacto franco-soviético, que sin duda tendrá que 
verse obligado algún día a oponerse también a los afanes impe­
rialistas de Hitler. Este, al igual que Mussolini, ya empieza a 
sentir la necesidad de ampliar su territorio, máxime desde que 
Alemania ha sido desposeída de sus colonias, y para ello pensó 
tan solo en el Oriente Europeo, esto a costa de Rusia. 

Bien claras son las intenciones del Fhürer , cuando trató de 
suavizar sus relaciones con Polonia, al objeto de poder des­
encadenar más cómodamente la guerra contra l a U / R . S. S.r y 
esto tan solo es lo único que le interesa a la prensa derechista, 
a la cual agradaría que en semejantes momentos, todas las na­
ciones ayudasen a Alemania, para mejor destruir la patria de los 
trabajadores. 

A buen seguro que entonces lejos de censurar a Francia 
como hoy se hace, con motivo del pacto franco-soviético, se le 
dirigirían las mayores alabanzas. 

Esto y solo esto, es lo único que le interesa a la reacción ca­
pitalista; destruir, aniquilar a Rusia, no tan solo por lo que en 
sí es, sinó más bien por el peligro que para el sistema económi­
co actual representa. Lo demás ¿que les importa? 

¿Qué puede interesarle a los católicos españoles , que sus 
correligionarios alemanes sean perseguidos y víctimas de la t i ­
ranía parda? Por eso no se preocupan de ello, sinó que al con­
trario expresan su simpatía hacia el Fhürer , porque creen tener 
en él un medio para acabar algún día con la República de los 
Soviets. ¡Vana ilusiónl 

Acaso por creer a Italia capaz de tamaña empresa, exteriori­
zan su simpatía hacia ella, y sienten grandes temores por la po­
sibilidad de su derrumbamiento, y con ironía preguntan ¿dónde 
están los propósitos pacifistas del frente antifascista? Pero nos­
otros a su vez preguntamos: ¿Dónde están esos propósitos en el 
fascismo alemán e italiano, si son ellos los que con sus afanes 
imperialistas provocan la guerra, por ser este el único camino 
que les queda para poder subsistir. 

Las naciones tendrán que luchar contra Italia para salvarse 
del imperialismo amenazante, del mismo modo que una vez lu­
charon para contener el imperialismo de Guilletmo, y de no ha­
cerlo, se verán algún día amenazadas en su propio territorio, de 
la misma manera que no tardará Abisinia en estarlo. 

¡Guerra al fascismo, porque con él es imposible la paz en el 
mundo! 

Ayer fué Alemania; hoy lo es Italia la que amenaza llevar a 
Europa a una horrorosa catástrofe, y mañana ¿quién será? Pero 
¿quién sabe las consecuencias que de la misma puedan origi­
narse? No olvidemos que de ía guerra del 14, vino el triunfo de 
la Revolución del 17, y si la Socialdemocracia no hubiese co­
metido tantos errores, tendría hoy en lugar de algún país impe­
rialista, un baluarte más del Socialismo. 

Somos enemigos declarados de la guerra, pero así como du­
damos que los errores pasados vuelvan a repetirse, más duda­
mos todavía que el Duce desista de sus megalománicos propó­
sitos; antes de axfisiarse con los suyos, preferirá asistir al des­
moronamiento de su tiranía. 

Cuando aún en Europa están los campos sembrados de 
cruces; cuando los cementerios están aún rebosantes de las 
víctimas de ayer; cuando todavía la tierra sangra de su último 
conflicto, y ante su recuerdo parecen esíremecerse las entrañas 
de la misma, el Duce, un megalómano, no siente reparo ni es­
crúpulo alguno en provocar un conflicto que asusta y horroriza 
tan sólo con pensar la magnitud de la catástrofe, lo espantoso 
de la tragedia en la que perecerán tantos y tantos inocentes! 

A eso conduce el fascio, a la guerra, que1 es lo mismo que 
decir á la desesperación, a la ruina, a la miseria, a la muerte... 

¡Qué diferente perspectiva presenta al mundo el estado so­
cialista, al que tan inútilmente se combate!; pero los que así 
proceden, o bien lo hacen por ignorancia,,y en este caso tal 
actitud es disculpable, o bien lo hacen a sabiendas de que es el 
cuarto estador el que solo puede asegurar la paz en la Tierra, y 
en este caso los insensatos que así proceden, de lo único que 
son merecedores es del colectivo desprecio. 

Italia irá a la guerra, o mejor provocará ? guerra, pero con 
la misma convicción, que no hace mucho dijimos que el fin de 
Mussolini era éste, también hoy afirmamos que de ir a la gue­
rra, lo único que conseguirá el dictador italiano, es preparar su 
panteón, y por otro lado ¿cuándo pensó el Duce encontrar una 
sepultura más lujosamente enlutada, que la que puede conse­
guir con todas sus camisas negras, que a buen seguro contem­
plarán con él el hundimiento de su tiranía?; y en llegando ese 
momento, ¿continuarán alabando el estado fascista y cantando 
las excelsitudes del mismo? 

ARMANDO BARRBIRO CURIADA, 
Cárcel Modelo, Oviedo. 
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